Cierre de la Asamblea Electiva y Renovación de los Votos

Queridas hermanas: llegamos al cierre de esta Asamblea Electiva con el corazón cargado de vida: discernimientos, elecciones, búsquedas, cansancios y, sobre todo, mucha gracia. Y lo hacemos celebrando algo profundamente significativo: la renovación de los votos perpetuos, ese “sí” que no se archiva en el pasado, sino que se reactualiza hoy, aquí, delante del Señor y de las hermanas.
Las lecturas que la liturgia nos regala no esquivan la verdad de la vida consagrada. No la idealizan. La primera lectura, con el episodio del rey David, nos pone delante de una historia dura y desconcertante. David, el ungido, el elegido, el que había caminado tan cerca de Dios, baja la guardia, se acomoda, deja de velar, y el corazón se le va corriendo del Señor. El texto comienza diciendo algo muy simple y muy serio: “En la época en que los reyes salen de campaña, David se quedó en Jerusalén” (2 Sam 11,1). Cuando uno deja de estar donde tiene que estar, cuando se instala, cuando se desengancha de la misión, empieza el riesgo.
Esta Palabra, hermanas, no es para señalar con el dedo, sino para dejarnos iluminar con humildad. La vida consagrada —y también la vida fraterna— no está exenta de tentaciones: la rutina, el cansancio, la pérdida del primer amor, el dejar de cuidarse y de cuidar. Incluso después de muchos años de votos perpetuos, el corazón necesita ser vigilado, acompañado, convertido.
Por eso esta celebración no es solo un cierre, es también un llamado a la verdad. Renovar los votos es decirle al Señor: “Aquí estoy otra vez, con lo que soy, con lo que me pesa y con lo que todavía me cuesta”. Como decía el papa Francisco, “la vida consagrada no es un refugio para almas cansadas, sino una pasión por Cristo y por la humanidad”. Y esa pasión necesita ser reavivada una y otra vez.
El Evangelio nos cambia el tono, pero no el desafío. Jesús nos habla del Reino como una semilla que crece en silencio, sin hacer ruido, casi sin que uno se dé cuenta. “El Reino de Dios es como un hombre que echa la semilla… duerme y se levanta, y la semilla germina y crece, sin que él sepa cómo” (Mc 4,26-27). ¡Qué palabra tan consoladora para este momento!
Después de una Asamblea, después de decisiones y elecciones, puede aparecer la ansiedad: ¿saldrá bien?, ¿dará fruto?, ¿seremos fieles? Y Jesús nos dice: la obra es de Dios. A ustedes les toca sembrar, cuidar, esperar, confiar. El crecimiento lo da el Señor. También la Fraternidad —con su historia, sus luces y sus fragilidades— es como ese grano pequeño de mostaza que, con el tiempo, se vuelve árbol y da cobijo.
La renovación de los votos perpetuos se inscribe en esta lógica del Reino: fidelidad cotidiana, escondida, humilde, que no siempre se ve, pero sostiene la vida. San Francisco entendió muy bien esto cuando eligió el camino de la minoridad: dejar que Dios sea Dios, y uno simplemente hermano, hermana, pequeña, disponible.
[bookmark: _GoBack]En este tiempo eclesial, el papa León XIV nos invita a una consagración que sea signo de esperanza, no por la cantidad, sino por la calidad evangélica del testimonio. Una vida consagrada que no se encierre en sí misma, sino que sea fraternidad que cuida y se deja cuidar, presencia sencilla en medio del mundo, palabra mansa que consuela y orienta.
Queridas hermanas, al renovar hoy sus votos, pidan la gracia de no quedarse en Jerusalén, de no instalarse, de no perder la vigilancia del corazón. Y al mismo tiempo, pidan la paciencia del sembrador, la confianza en el tiempo de Dios, la alegría de saber que el Reino crece incluso cuando no lo vemos.
Que María, la mujer fiel en lo pequeño y en lo grande, las acompañe. Que San Francisco renueve en ustedes la alegría del Evangelio. Y que el Señor, que ha sembrado tanto bien en esta Fraternidad, lo haga crecer para bien de la Iglesia y del mundo. Amén.
